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Venta exclueiva: CHSH IMOISCieL 
NOTA.—A todo comprador se le regalará un Carurt de 

umpieza G R a T U I T A en nuestro salón limpiabotas 

ITUITUNSCTTAIÍ»». ̂  
! ^ riegos en Lorca y Almeria 

T í c t i m a o de la iiiiue 

Fi diatio madiiltfio >A B C« en ;u 

' úíüern cort^-p -uiiente a! 23 dd ac-

hial putlichbd ti ailicuio qte copiá­

bamos gyer í;tbre el trasvébc de las 

¡•guas de lr.><. líos Cist'il y Oiiardal a 

l-s cuencas del Aiiuñuzíta y el Oua-

díílenün. 

Tratado ;1 asunto en la forma que 

hace el articulista, hay errores de 

lanto bulto c o m o el de suponer en 

Almanzora las doce mil hectáreas de 

Iierras que ion precisamente luí que 

constituyen la vega de Lorca pues la 

Cuenca del río almeriense según ma­

nifestó al ministro de Obras Públicas 

1̂ señor López, forense en Huercal 

Overa, riega unas seis mil hecfárcas 

de tierra. Por lo tanto a! cálculo de 

^mdiniiento de las doce mil hectáreas 

de tierras lorquinas de inmejorable 

calidad, hay que unir io que rendi-

'ian las seis mil de la cuenca del Al-

lianzora, ccn lo que el cálculo se t l e ­

va extraordinariamente, y el beneficio 

electa a vaiios pueblos. 

Hiy también otros errores en el ar­

ticulo de referenua por efecto de en­

globar la cuestión con desconoci-

ttiiento por parte del redactor de ese 

artículo, de las zonas lev-mtina y an­

daluza de que se trata, pero no es 

iiUPsUo propóiito aclarar minuciosa-

wenie esos punto?, sino demostrar 

que aún tiene el asunto más impor­

lancia de la que refleja ese trabajo pe-

tiodístico, con tener este tanta: y sin 

ímbargo ni se resuelve nada ni se re ­

solverá. Está claro como la luz, que 

9e nos abandona, que el problema de 

A R A T B R I A 

B e l g a e C a a a C r i e t ó b a l 

Z a p a t o s pa ra C a b a l l e r o , co lor y 
negro , a p e s e C H S 

los de este último precio, Cosido 6ood^ear 
lo más selecto en su clase. 

Lorca y Alrneií.í, poi fer de jasti-Lia 

de pe! fecta y reconocida justicia su 

rápida solución, no se soluciona. Eslá 

por medio ia poderosa i-.ifluencia de 

los diputados granadinos a los que 

nada importa que la razón y ti dere-

c h j esté de parte de almerienses y 

lorquinos, pues a ellos les basta lener 

cl Poder para hacer su real gana. Ni 

e! Qobierno ni el Sr, Prieto ni Sm 

Indalecio divino, puede demostrarnos 

que el hacer riegos nuevos en la zona 

granadina es más conveniente a la 

economía nacional que el dotar de 

agua una zona extensísima de miles y 

miles de hectáieas de tierra'de ri?g^, 

de calidad inmejorable y de produc­

ción intensísima. Ni el Qobierno ni 

el Sr. Prieto ni San Indalecio divino 

puede convencer a nosolros ni a na­

die de que es más justo gastar cientos 

de millones en hacer pantanos, alla­

nar terrenos, construir canales, ace-

qiiía=, brazales, partidores y regade­

ras, trabajando años y años para ob­

tener una compensación dudosa, a 

llevar el agua fertilizadora a zonas 

dotide los pantanos esiáa hechos, 

donde les canales, acequia?, brazale?, 

partidores y regaderas esíán hechos 

sóio esperando el ?gua para producir 

cuantiosos frutos. Sostener que lo 

primero es má? uíÜ, más convenien­

te, más beneficioso, más equitativo, 

más justo que lo segundo.es sostener 

un disparate, un absurdo, es, o de­

mostrar una ignorancia supina de lo 

que se lleva entre mano?, o cometer 

una injusticia tan enorme que haga 

rebosar de indignación hasta a esa 

misma tierra a quien !a fertilizsclón 
se le niega. 

Pero aun h-iy ci¿n observas iones 

que hacer, infinitos argurnenlo-5 que 

aducir en defensa de esla causa, la 

más noble,la más ju?¡a,Ia más mora!; 

aúu hay que decir mucho y lo dire­

mos todo arrostrando cuanlo hsya 

que arrostrar en drfensa de estos 

pueblos a quienes se condena a mo 

lir despiadadamente, Y ya que no 

hay en el í-'Ü'amento quien levante 

la vez con 1. energía que la ir-justicia 

reclaní?, la levantaremos nosotros 

pese a quien pe;;e y cueste lo que 

cuíste. 

JUAN OEL P U E B L O í 

MADRID 

<6 l D u q u e de 

C o n f e r e n c i a 

lia despertado gran in'erés enlrej 

los numerosos aficionados al Cine, la? 

anunciada conferencia que sobre di' 

cho ai te, habrá de prenunciar en ftl' 

Teairo Guerra el notable escritor y¡ 

famoso charlista don Alfredo S-^rra-' 

nc, esta noche. ;j 

Se han anunciado dos secciones^ 

una para las siete de la tarde y otra ¿, 

las diez de la noche. 1 

Ll programa para ambas seccionesij 

será el siguiente: > 

!.• Sinfonía, 1 
i 

2.' Proyección de un Comple | 

mento Sonoro. 1 

3.' Charla per D. Áifrtdo Serrano 

4.- Estreno de la deliciosa come­

dia sonora de ameno y diveiiido ar 

gumento, iituiada: »Mi criado es mi 

dueño. 

Como es de esperar la sala del 

Guerra se verá esta noche concurridí­

sima. 

Suscríbase a la RevUt-i «El Con­

sultor de los Bordados» la mas im 

pcrlante de cuantas al dibujo se de­

dican. 

En esla Administración se pueden 

ver número de muestra y la colee -

ción de magníficos • cuadernos úni 

eos en el arte del bordado. 

qués de C o r t i n a 
ingresan en el ^ 

p a r t i d o radícalí^ 

Un píiiódico anuncia que han so­

licitado su ingreso en el partido radi­

cal, el marqués de Cortina y el Du­

que de Maura. 

Se afirma que eslos señores han di­

rigido unas cartas mjy expresivas al 

señor Lerrcux, justificando su actitud. 

Parece ser que esla decisión ia ha 

motivado el disgusto que les produjo 

el manifiesto de don Alfonso de Bor 

bó.n. 

L o s regantes 

Se ha recibido en e! PUERTO Rl 

CO, lo más exquisito y fino en Ga-

lletss SURTIDO NEBl de la Cas 

Artiach. De venía en este eslableci-

i miento a 4'95 pesetas kilo. 

¡El desa>uno preferidol ¡El mv'jor 

postre! ¡Lo más seleclo! 

r a z ó n 
I i ;ce dos o tres dias fué irna co­

misión de reg-mtes da nu?3tr3 hirer-

ta al Sindicmo de Riegos a formu­

lar unas protestas ante el Vicepresi­

dente y Juez de . \ ¿ Í.VÍ de dicha en­

tidad, Sr. Mari;, t - / . 

Los comisit rm !o^: ::\r-g.ú-)m que 9 

pesar de las (]\<\^< , ¡ i ¡ e reiterada­

mente vienei; ii si ¡í-t!,!-.. p o r no dár­

seles, en l-i ni^yori 1 dt> los casos, el 

egua ccrr)pr,adH, auu v'gneri siendo 

vi. Vm s de. e t.-̂ s irírgulíriJades que 

peijud can en gr-in ¡ihile ;̂us V?Í g r a 

vadlos iiitertses. 

Anie tíin juíta deuijüd i nos faé 

grato oír de boca det mi mo Victí 

preside.'ne iu promasa calegóficj de 

que si denlro de veinticuatro horas 

no solucionaba el asunlo satisfacto 

riamente, prese.ittiria acto continuo 

la dimisión de su cargo. 

Mucha fué nueslra ratisfacción al 

oir de labios del Sr. Vicepresidente, 

que se proponía con gran interés 

cortar tas discordias que existen en 

tre los rfgardes y aquella enlidaj, 

puesto que eso equivale a nuestro 

entender a po.ier fin a una larga Sd 

rie de abusos y amoralidades qj2 

con una osadía desconcertante vie 

nen sucediéndose en el referido or 

g mismo. Pero no fué menos núes 

tra satisfación al enterarnos de que. 

el Ingeniero Jefa de dicho Sindica 

to de Riegos, habl,ij querido cónsul 

tar personalmente los módulos exis 

íentes en el rio para compj'obar la 

veracidad de las razones expuestas 

por los reg-íuíes. En cuya consulta, 

según n-9s cc!nu;;ica ua testigo pre 

s?nci3', pudo el Ingeniero compro 

bar técnicamente, que en vez de las 

catorce hilas de pgua que debían 

venir—es decir las compradas, más 

las devoluciones por malos riegos 

anteriores—sólo venían echo hilas. 

Esla ere-mos que es la prueba 

rrás palpable de que nuestros jai 

cios no son infundados al creer que 

en este Sindicato de riegos se co­

meten diarismente grandes abusos 

y arbritrariedades no sabemos sl por 

culpa da unos o de otros, pero si sa­

bemos y en eso estamos segutísi-
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:(CON I N T E R N A D O ) : 

Situada en las Alamedas, a carao del 
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